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Prólogo


En los últimos años, hemos visto crecer el fenómeno de la violencia, particularmente aquella que se presenta en la vida familiar y en la vida de pareja. De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2014), esta expresión de la violencia ocurre en todos los contextos, culturas, subculturas y grupos socioeconómicos en los cuales prima la visión patriarcal, una concepción androcéntrica del mundo que oprime y somete. Es claro, además, que afecta en mayor proporción a las mujeres.


Ante la necesidad de ampliar los marcos de comprensión sobre este problema de salud pública, la autora se interroga por los significados de la violencia en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes, la cual impacta de manera importante el bienestar, el buen-vivir y el vivir bien de este grupo poblacional en un momento de su trayectoria vital, particularmente significativo en la construcción de su subjetividad.


En consecuencia, este libro presenta una serie de hipótesis de carácter comprensivo acerca de la violencia en la relación erótico-afectiva que se establecen entre los adolescentes.


Una de las principales virtudes de este trabajo es la distancia y la tensión que construye en torno a los conceptos convencionales, utilizados hasta el presente para referirnos a estas formas de violencia. La primera distancia es la incorporación de la noción de violencia en la relación erótico-afectiva, la cual alude a una forma de relacionamiento de los cuerpos, las afectividades y las subjetividades distinta de la violencia en el noviazgo y a la violencia en la pareja. Este primer distanciamiento reconoce formas de vinculación emergentes entre los adolescentes, desligadas de la continuidad, la estabilidad y el compromiso con el cual el mundo adulto caracteriza las relaciones. Además, evidencia y visibiliza el enorme poder de la cultura patriarcal y su presencia en la constitución de las subjetividades al mostrar que aún en tal forma de vinculación emergente, discontinua, si se quiere exploratoria, se construye violencia. De igual manera, reconoce la emergencia de relaciones erótico-afectivas que se separa de las nociones hegemónicas.


El segundo distanciamiento es separarse de las formas de análisis convencionales para asumir una postura analítica inscrita en el pensamiento feminista interseccional y en la epistemología hermenéutica, miradas que permiten construir una visión situada en los contextos y en las percepciones de los actores sociales.


Este trabajo muestra la emergencia de formas de vinculación de las subjetividades adolescentes ligadas a las nuevas formas de relación que ofrecen las mediaciones tecnológicas. Evidencia formas de vinculación emergentes en las cuales las nociones de compromiso y atadura se cuestionan, y se asumen prácticas innovadoras.


El libro plantea, además, que las relaciones se constituyen a partir de trayectorias, recorridos vitales marcados por los entornos familiares y particularmente por las carencias afectivas y los sentimientos de abandono y soledad que se presentan. Estas trayectorias contienen puntos de inflexión que determinan rupturas o continuidades en los cuales la aceptación o renuncia a la violencia marca la diferencia. Así, si se acepta la violencia esta termina en intentos de suicidio, mientras que si no se acepta se inicia otra relación. Este trabajo señala que la atracción erótica y las necesidades afectivas median la aceptación/negación de las actuaciones del otro como violentas. Estas relaciones no se cuestionan ni se rompen si son fuente de reconocimiento para los/las adolescentes. De tal forma que la violencia asume un significado paradójico en tanto implica un modo de vinculación mediado por el reconocimiento/aceptación, el cual a su vez contiene formas de menosprecio y menoscabo de sí.


Este libro hace evidente la necesidad de continuar trabajando en la comprensión de un fenómeno que evoluciona, muta, se transforma al hilo de los cambios económicos y sociales. Este texto es, en suma, una respuesta a varios de los interrogantes que tenemos en torno a las relaciones erótico-afectivas, en especial, a las dinámicas relacionales y vinculares que se construyen en la adolescencia, un periodo particularmente importante en la configuración de la subjetividad.


Myriam Oviedo Córdoba


Directora Grupo de Investigación Crecer, Universidad Surcolombiana
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Introducción



La violencia en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes ha estado enmarcada dentro de la categoría de “violencia en el noviazgo” o dating violence. Esta expresión de la violencia ha sido conceptualizada de diversas formas de acuerdo con los contextos históricos, sociales y políticos en los que se construye la adolescencia.


Este estudio centró la atención en el concepto de violencia en las relaciones erótico-afectivas para ampliar la comprensión hacia aquellas violencias presentes en otras formas de relación erótico-afectivas que se deslindan de las relaciones de noviazgo. Se parte de reconocer al adolescente como sujeto erótico y sujeto de derechos, cuyas violencias y experiencias se encuadran en un momento vital caracterizado por cambios físicos y psicosociales.


A pesar de las diferencias existentes, las conceptualizaciones sobre la categoría “violencia en el noviazgo” o dating violence poseen en común la intencionalidad del daño —físico, psicológico o sexual—, la independencia económica de la pareja adolescente y la no cohabitación. La violencia en el noviazgo tiene características tan complejas que aún se hace necesario generar una mayor comprensión de esta, y responder preguntas como ¿cuáles son las experiencias que viven los y las adolescentes en el marco de sus relaciones erótico-afectivas? ¿Cómo son ejercidas, vivenciadas y expresadas las relaciones de dominio en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes heterosexuales y con orientaciones sexuales no hegemónicas? Y ¿cuáles son las divergencias o convergencias de la violencia en las relaciones erótico-afectivas por género y orientación sexual?


Esta investigación tuvo por objetivo general interpretar los significados que las y los adolescentes de la ciudad de Neiva (Huila) construyen acerca de la violencia en sus relaciones erótico-afectivas, según género y orientación sexual.


Su relevancia y pertinencia radica en la necesidad de comprender la violencia en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes como problema de salud pública, que afecta el bienestar de esta población con implicaciones en su salud sexual —reproductiva— y mental, llevándolos al intento de suicidio, el embarazo no deseado y la vulneración de sus derechos sexuales.


La violencia en las relaciones erótico-afectivas es posible prevenirse en la adolescencia. La interpretación de sus significados permite fortalecer procesos de atención en salud enfocados a población adolescente y el desarrollo de estrategias de prevención.


Esta investigación va en concordancia con las necesidades abordadas para el alcance de los objetivos de desarrollo sostenible enmarcados en una vida saludable, la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de mujeres, niñas y adolescentes.


Inscrito en el pensamiento feminista interseccional y en la epistemología hermenéutica, el estudio se centró en la trayectoria construida a partir de las experiencias de las y los adolescentes en sus relaciones erótico-afectivas, la expresión de situaciones de violencia en estas y los procesos de atención en salud de la violencia visible. Esta última como categoría emergente.


Frente a lo metodológico, se optó por una aproximación cualitativa interpretativa con un diseño narrativo y microetnográfico. Las técnicas de recolección de la información fueron talleres, entrevistas a profundidad, observación participante y revisión de historias clínicas del sistema de vigilancia epidemiológica año 2017 para eventos de intento de suicidio y violencias de género reportados por el prestador de servicios de salud de atención primaria de la ciudad de Neiva.


La población participante del estudio correspondió a dos grupos, uno del sector educativo (14 estudiantes) y el otro al sector salud con un prestador de atención primaria (ingreso por urgencias 22 casos y programa de gestantes adolescentes 3 casos). Se entrevistaron adolescentes hombres y mujeres, con orientaciones sexuales diversas (hétero, homo y bisexual), entre los 14 a los 18 años, de todos los estratos, que enunciaran conflictos en sus relaciones y que convivieran actualmente con padres o cuidadores, pero no con la pareja, residentes de la ciudad de Neiva. El procesamiento y análisis de la información de las diversas narrativas se categorizó de acuerdo con lo propuesto por la teoría fundamentada.


Este libro construye una descripción de las trayectorias erótico-afectivas vivenciadas en las relaciones entre adolescentes, en la que se relatan cada uno de los momentos encontrados, por género y orientación sexual, como también algunos avistamientos a las relaciones de dominio que pueden presentarse. También se aborda la comprensión de la violencia en las relaciones, interpretando sus significados y comprendiéndola desde una mirada interseccional. Por último, como categoría emergente de los datos, se realiza un análisis sobre los procesos de atención en salud a la violencia visible.


Fue posible construir una trayectoria erótico-afectiva caracterizada por cuatro momentos: momento 1, de interacción y enganche; momento 2, de habitualidad y configuración de la relación en noviazgo, amigovios o amistad/pseudoamistad; momento 3, de tensión y estabilización; y momento 4, de resolución o finalización de la relación. Cada una de estas etapas posee situaciones particulares en las que es posible dilucidar diferentes tipos de violencia.


Se descubrió que los y las adolescentes exploran diversas formas de relaciones erótico-afectivas que no solo se circunscriben en el plano heterosexual, explorando otro tipo de prácticas sexuales como las homoeróticas. Que las violencias se presentan a lo largo de la trayectoria erótico-afectiva y en todas sus formas de relación (noviazgo, amigovios y amigos). Que tanto hombres como mujeres, sin diferenciar su orientación sexual, pueden ejercer y someterse a la violencia desde un vacío emocional existente, donde el otro hace parte de su identidad y bienestar. Que la atracción erótica y afectiva media en la visibilización y reconocimiento de la violencia, poseyendo el valor de una ganancia mayor frente al malestar que pueda causarle la violencia al interior de su relación y que algunas formas de relaciones instauran imaginarios adultocéntricos, generando violencias similares a las de la pareja adulta, al entrar la violencia económica en el plano de la maternidad y la paternidad adolescente.


Frente a esta comprensión y desde una perspectiva interseccional no es posible definir quién es víctima o victimario, como tampoco un perfil de factores de riesgo frente a la violencia. Los ejes sociales y estructurales que entrecruza la subjetividad son dinámicos, generando dicotomías entre la subordinación-dominación, vulneración-privilegio, discriminación-reconocimiento, inequidad-equidad, para la vivencia de los diferentes tipos de violencia característicos en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes.


Finalmente, se describen las violencias visibles en el servicio de urgencias, donde se encontró que quienes padecen las mayores consecuencias en la salud mental y en su salud sexual y reproductiva son adolescentes que se ubican en los entrecruces de lo femenino, la pobreza, lo sexualmente diverso y en un entorno de disfuncionalidad familiar, desde relaciones de noviazgo, que imponen posturas adultas y equivalentes, hasta relaciones de pareja adulta.


Después de esto, se presentan las principales conclusiones y recomendaciones del estudio, donde se recomienda que, tanto en los procesos de atención en salud como de prevención de la violencia, se deconstruya el adolescente como categoría problema y estado de rebeldía. Se le reconozca su eroticidad y agencia, desde una perspectiva de derechos sexuales y derechos reproductivos, como también la salida de un marco adultocentrista, heterosexista y patriarcal de los procesos de atención en salud.


Igualmente, se hace necesario establecer oportunidades para los y las adolescentes, que les permita proyectos de vida posibles, atención en salud con equidad y sin barreras, y el fortalecimiento de su autonomía, autoconcepto y autoestima desde todos sus entornos, familiar, social, educativo y de la salud.





Caracterización de la violencia en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes: el problema de investigación



Conceptualización de la violencia en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes1



Las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes poseen características particulares las cuales pueden ser comprendidas a la luz de los procesos evolutivos de orden biológico propios de ese momento vital y especialmente de las características históricas sociales y culturales que configuran los contextos en los cuales viven su adolescencia los y las adolescentes.


La adolescencia es una noción moderna que define un momento de la vida humana en la cual se transita de la niñez a la vida adulta. Este tránsito implica transformaciones en las expectativas sociales y culturales marcadas por las funciones sexuales y reproductivas, así como por los lugares y roles que los grupos sociales asignan a los sujetos adolescentes. El concepto de adolescencia aparece en la modernidad, no es un evento universal que ocurra en todas las sociedades humanas, pues en muchas de ellas el niño y la niña pasaban a ser adultos al iniciar la función reproductiva.


La pubertad, entendida como el desarrollo físico que permite la maduración sexual del niño y la niña, la cual marca el inicio de la adolescencia, se muestra, al mismo tiempo, como la entrada al erotismo, donde los patrones culturales empiezan a marcar la pauta del establecimiento de sus relaciones eróticas.


El erotismo es definido como la aceptación de la atracción; lo que el cuerpo desea y elige, donde el encuentro erótico comienza con la visión del cuerpo deseado vestido o desnudo, se alimenta de la sexualidad (Paz, 1994). En ese sentido, se acerca a un concepto de placer y del deseo por la otra u otro, que lo diferencia de la función reproductiva de la sexualidad.


Pero el erotismo no solo es entendible como la exaltación o inhibición de los impulsos libidinales o como experiencia erótica que acontece en la intimidad más interior, sino que también está normada desde la sociedad y la cultura; donde existen prescripciones y prohibiciones, códigos, preferencias, prácticas, conocimientos, sabiduría, concepciones, lenguajes y tabúes al respecto. El bloque político cultural dominante impone, por medio de sus instituciones, una cultura erótica dominante (Lagarde, 2005).


Por tanto, la cultura occidental pone un erotismo patriarcal, clasista, un erotismo diferente para hombres, mujeres, específico y distintivo para niñas/os, adolescentes, jóvenes, adultos y adultos mayores, ocupando clasificaciones jerárquicas en nuestra cultura, donde la norma es la heterosexualidad y la sexualidad femenina es vista desde la procreación como experiencia “natural” de su feminidad, mientras que el erotismo se considera exclusivo de los hombres (Lagarde, 2005). Sin embargo, se han visualizado transfiguraciones a la intimidad que irrumpen o resisten ante la imposición de los esquemas heteronormativos.


Las relaciones erótico-afectivas humanas se han transformado a través de la historia, han establecido nuevas formas de amar, diferentes a la tradicional, enmarcadas en el amor romántico (Bauman, 2014). El placer, la apropiación del cuerpo por parte de la mujer y la generación de nuevos tipos de vínculos entre las parejas y nuevas parejas y formas de relaciones configuran hoy un caleidoscopio en el que la diversidad es el elemento predominante (Giddens, 2006).


Las y los adolescentes, entendidos como agentes, han configurado sus subjetividades en el contexto de estas múltiples transformaciones y, por tanto, las ha instaurado en el desarrollo de su identidad dando como resultado concepciones diferentes para vivir su sexualidad y establecer sus relaciones erótico-afectivas.


Entre estas transformaciones están, por ejemplo, el inicio de las relaciones sexuales cada vez es más temprano sin ligarse a una meta de matrimonio, el uso de métodos anticonceptivos, incluyendo el anticonceptivo de emergencia (o píldora del día después), el acceso a Internet, que permite obtener más información sobre el mundo, una mayor apertura a la exploración del erotismo, reconociendo que existen otras formas de atracción erótica, como la homosexualidad y la bisexualidad.


En las transformaciones mencionadas, el amor puede o no comprenderse como eje central de la relación, catalogando sus relaciones como “noviazgos”, “amigos con derechos”, “amigovios” u otras expresiones emergentes que se usan dependiendo también de la habitualidad de los encuentros (casual, frecuente, ocasional o esporádica) y la complejidad de estos, es decir, si solo tienen cabida las prácticas sexuales o se incorporan otras dimensiones.


De igual manera, puede existir una atracción sexual diferente a la heterosexual. Según Lutte (1991), la adolescencia es una de las épocas donde las personas más frecuentemente se hacen conscientes de sus atracciones homoeróticas.


La vivencia, el significado del amor, se diversifican no solo en función de la historia de cada adolescente, sino también en función de la clase social, del género y otras dimensiones sociopsicológicas (Lutte, 1991). Las normas sexuales cambian con la evolución de la sociedad y con ello la vivencia de esta, lo que ha generado nuevos esquemas de amor.


Existen diferencias importantes en las relaciones de pareja entre adultos y adolescentes, como la convivencia, la dependencia financiera y el control, que suelen ser más frecuentes en adultos; además, los adolescentes tienen falta de experiencia para negociar dentro de sus relaciones de pareja. Así mismo, los adolescentes tienen dificultades para reconocer el abuso físico y sexual por parte de su pareja, ya que comportamientos de control y de celos pueden percibirse como signos de amor. Las adolescentes víctimas de violencia de pareja tienen mayor probabilidad de presentar estos problemas en su vida adulta (Pichuele, Gandarillas, Diez y Ordobás, 2014).


La noción de relación erótico-afectiva utilizada claramente difiere de la noción de relación de pareja en tanto esta se ha definido como “la unión voluntaria entre un hombre y una mujer, con una historia y un proyecto común vinculados por lazos erótico-afectivos, emocionales (el amor, el apego), la convivencia, los hijos en común, las relaciones con los colaterales, los compromisos económicos y funcionales adquiridos en doble vía” (Ariza, 2011, p. 19), concepto que permite visualizar posibles diferencias entre las interacciones erótico-afectivas de adolescentes y adultos en un fenómeno como es el de la violencia.


Estas diferencias se asocian, en primer lugar, a las vivencias propias de transitar en la adolescencia; en segundo lugar, a que dicha violencia no se instaura en el plano de la convivencia, ni por regla dentro de la dependencia económica, como puede encontrarse en la violencia de pareja, pues los adolescentes dependen y viven con sus padres o familiares; y, en tercer lugar, tales diferencias ocurren en una relación de poder o resistencia bidireccional, y además no está ligada exclusivamente a relaciones eróticas heterosexuales, sino que su eroticidad y afectividad se extiende a otro tipo de orientaciones sexuales, las cuales culturalmente se opta por no visibilizarlas en la población adolescente.


En comparación con las de los adultos, las relaciones de pareja entre adolescentes suelen ser relativamente más igualitarias, recíprocas, horizontales, fugaces, transitorias y menos íntimas, sin el sustrato de la dependencia económica. Igualmente, las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes son el escenario de socialización de sus esquemas de amor, el aprendizaje en la intimidad y la comprensión de sus roles (Jones, 2010; Vargas y Barrera, 2002). En esa dinámica de comprensión de sus roles y orientación sexual, los y las adolescentes generan ciertas actitudes y comportamientos que pueden estar ligados a la violencia.


Diferentes investigaciones realizadas por Pazos, Oliva y Hernando (2015), Ortega (2015), Ureña, Romera, Casas, Viejo y Ortega (2015), Benítez y Muñoz (2014), Barreira, Carvalho, Bigras, Njaine y Goncalves (2014), Durán y Martínez (2015) y Sánchez, Ortega, y Viejo (2008) señalan que en las relaciones de noviazgo2 entre adolescentes existen chantajes emocionales, pruebas de masculinidad o feminidad, control sobre amistades y salidas, violencia sexual, física, económica y ciberacoso. Estas situaciones de violencia pueden ser bidireccionales, ya sea en la postura de control o de defensa frente al otro/a, donde quien ejerce mayor violencia física y sexual es el hombre, mientras que es la mujer quien más ejerce violencia psicológica.


Según C. Ruiz (2016), la violencia en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes posee una dinámica de escalera cíclica, de dominación-sumisión, que alcanza diversos grados; parte del control sobre la amistades, las expresiones estéticas y las redes sociales; continúa con el aislamiento de amistades, pasatiempos y familia; y culmina con chantaje, culpabilización, agresiones sexuales bajo falso consentimiento, desvalorizaciones, humillaciones, insultos, intimidación, agresiones físicas iniciales, amenazas, agresiones sexuales con fuerza y violencia física severa. Muchas situaciones de violencia tienden a normalizarse y a encubrirse con base en los mitos que encierra el amor romántico.


Igualmente, algo característico de la violencia en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes es su invisibilización. La violencia en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes puede estar ligada a los distintos imaginarios que los y las adolescentes desarrollan en torno al amor y los modelos relacionales de intimidad. De acuerdo con Castro y Casique (2010), la forma de violencia a la que nos referimos ocurre en un estilo de interacción adolescente caracterizado por violencia superficial o aparente (incluyendo empujones, golpes, pellizcos, etc.) como medio de mantener relaciones y de sugerir intimidad y resolución de conflictos. La presencia de estas prácticas contribuye a que se tenga la percepción de que las agresiones son simples juegos y bromas3, percepción que aparentemente es más frecuente entre los varones, como lo mencionaron Molidor y Tolman (1998) y Jouriles, Garrido, McDonald y Rosenfield (2009).


No obstante, Jouriles et al. (2009) sugieren que la atribución de juego podría ser también una reinterpretación justificativa posterior que no necesariamente elimina el potencial daño de la agresión. Por ello la visibilización de la violencia en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes es de difícil reconocimiento. No se consideran como tal algunas acciones violentas que son naturalizadas y consideradas como “normales” en una relación. Ejemplo de ello son los celos, el control sobre los amigos, las claves de sus redes sociales, los chantajes emocionales como la “prueba de amor” para acceder al plano sexual, el falso consentimiento para tener relaciones sexuales, entre otros.


Muchos adolescentes se niegan a aceptar que están viviendo situaciones de violencia. Además, socialmente se cree que esta solo puede presentarse en la etapa adulta (Morales y Rodríguez, 2014). A esto se suma la sociedad al invisibilizar los y las adolescentes que han optado por una orientación diferente a la heterosexualidad, que invisibiliza también la violencia en sus relaciones erótico-afectivas con lo cual los deja en una situación de mayor vulnerabilidad, pues no solo deben lidiar con la violencia que pueda surgir al interior de su relación de pareja (como, por ejemplo, amenazarla de revelar su orientación sexual a padres y amigos outing, control, celos, chantajes, no uso del condón, infidelidad), sino también con el estigma social y la discriminación por ser gay, lesbiana, bisexual (Herrera y Torres, 2015).


 Dank, Lachman, Zweig y Yahner (2014) indicaron que lesbianas, gais y bisexuales jóvenes están en mayor riesgo de todos los tipos de victimización por violencia en el noviazgo, en comparación con los heterosexuales. Además, cuando se analiza la violencia desde las identidades de género, las personas transgénero tienen un riesgo más alto de ser victimizadas.


La adolescencia ha sido considerada como un periodo de gran vulnerabilidad para la violencia en las relaciones erótico-afectivas debido a la inmadurez emocional, la inexperiencia en las relaciones y la iniciación en la sexualidad que caracterizan esta etapa (Graca et al., 2014).


Un estudio realizado en Colombia por Herrera y Torres (2015) de la Fundación Liberarte a la intervención clínica con parejas del mismo sexo menciona que se diferencian fuentes de tensión en parejas adultas y en parejas jóvenes. En parejas adultas son visibles tensiones heteronormativas, relacionadas con el desconocimiento de la familia sobre su orientación sexual, las relacionadas con relaciones triangulares, amenazas emocionales como intentos de suicidio para retener a la pareja y violencia económica, donde quien tiene el dinero es quien toma las decisiones. En estas parejas alguno toma el rol femenino y el otro, el rol masculino. Quien toma el masculino es quien tiene el poder económico.


Con respecto a lo observado en parejas jóvenes, las autoras en mención (Herrera y Torres, 2015) señalan que las fuentes de tensión son la fusión de los tiempos compartidos y actividades, miedo a la soledad, rupturas constantes, maltrato, incumplimiento a las reglas de la relación, problemas en la aceptación familiar de la relación, violencia económica, y cambios en los proyectos de vida (salida de la universidad, cambio de ciudad, cambio de trabajo, etc.). Lo que puede observarse es que los tipos de violencia vivenciados son similares a los de las parejas heterosexuales.


A la par Castro y Casique (2010), Ruiz (2012), Aparicio, Lopes, Ferreira y Duarte (2014), Dank et al. (2014) y Rodríguez, Sánchez y González (2006) refieren cómo la violencia en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes se presenta como un riesgo para la presencia de violencia de pareja en la vida adulta. Esta forma de violencia es un factor de riesgo tanto para la víctima como el victimario, con lo cual se hace necesario comprenderla para construir estrategias de prevención de las violencias de género desde la infancia y disminuir su aparición en la etapa adulta.


La violencia en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes se ha conocido en la literatura científica como dating violence, término el cual fue acuñado por Straus, (2004), quien definió dicha violencia como una




relación entre dos personas que incluye reunirse (o verse) para actividades de interacción social y para otras actividades en común, con una intención implícita o explícita de continuar la relación hasta que uno de los integrantes la termine o hasta que se establezca alguna relación de mayor compromiso, como cohabitación, decisión de casarse, o matrimonio. (p. 792)





Igualmente, otros autores han construido definiciones. Así, Gómez (2007) definió como dating violence “todo ataque intencional de tipo sexual, físico o psíquico, de un miembro de la pareja contra el otro en una relación de pareja integrada por jóvenes o adolescentes” (p. 326). Dicha conceptualización visibiliza las diferentes formas de violencia que pueden generarse en el marco de una relación erótico-afectiva, pero no ahonda en las diferencias significativas a lo que podría entenderse que puede ser aplicado a las parejas adultas.


Por su parte, Close (2005) la define como “aquella en donde ocurren actos que lastiman a la otra persona, en el contexto de una relación en la que existe atracción y en la que los dos miembros de la pareja se citan para salir juntos” (p. 2). Este concepto señala que las dinámicas de pareja no incluyen un compromiso y que puede evidenciarse también durante el cortejo. No obstante, concebir que las parejas adolescentes no puedan establecer una relación de compromiso es continuar con el imaginario de desconocer al o el adolescente como un ser sexuado y sujeto de decisiones.


 Anderson y Danis (2007) describen dating violence como “la amenaza o uso de abuso físico, sexual o verbal por un integrante de una pareja de no-unidos ni casados (unmarrieaf) sobre el otro integrante, en el contexto de una relación de cortejo o noviazgo” (p. 88). Estos autores introducen al concepto de una formalidad en las relaciones de pareja definidas como noviazgo, sin que se haya dado la convivencia. La no convivencia es un factor común en los conceptos de Strauss y Close, como también la inclusión de las tres formas de violencia física, psicológica y sexual.


Castro y Casique (2010) describen el dating violence como “todo acto, omisión, actitud o expresión que genere, o tenga el potencial de generar daño emocional, físico o sexual a la pareja afectiva con la que se comparte una relación íntima sin convivencia ni vínculo marital” (p. 22). Frente a esta definición, el dating violence se puede entender como las situaciones de violencia que se generan en el marco de un noviazgo entre adolescentes y jóvenes, sin contemplar relaciones de tipo casual en las que también se pueden evidenciar situaciones violentas. De igual manera, dicho concepto contempla, como los otros autores, la violencia física, psicológica y sexual. No se contempla la violencia económica, dado que para los autores esta solo puede ser enmarcada dentro del plano de la convivencia. Sin embargo, un estudio realizado por Villaseñor y Castañeda (2003) menciona que los hombres adolescentes creen que el dinero da poder para pagar, conquistar y mandar, situación que puede evidenciar que el poseer adquisición de dinero genera una relación de poder que puede generar violencia en la interacción entre parejas adolescentes.


 Rubio, Carrasco, Amor y López (2015) realizan una revisión de conceptos entorno a la violencia en las relaciones de pareja entre adolescentes y encuentra que




En el constructo de “violencia en las relaciones de noviazgo” es posible identificar tres elementos esenciales subyacentes: 1) la amenaza o la provocación (intencionada) de un daño real, ya sea físico, psicológico o sexual, 2) el control o el dominio de un miembro de la pareja (mediante amenazas o tácticas coactivas/coercitivas) y 3) que las amenazas, las coacciones, el control, la dominación o el daño se produzcan en el seno de una relación de noviazgo. Con matices como la intencionalidad, dado que no siempre se hace daño sino también hay autodefensa, frecuentemente esgrimido por las mujeres, el control y el sometimiento es similar en las relaciones de adultos y por último no hay un tiempo determinado en la relación para considerarla noviazgo. Hay consenso en que es en adolescentes o jóvenes, quedando al margen en las relaciones entre adultos, separados, solteros, viudos o divorciados.





Este último análisis recoge la complejidad del concepto al momento de definir en qué consiste la violencia en las relaciones de noviazgo entre parejas adolescentes, y es así dado que existen diversas realidades en el establecimiento de las relaciones de pareja entre adolescentes, las cuales dependen de sus contextos, edad y circunstancias históricas definidas.


En este trabajo, las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes se definen como “interacciones esporádicas, ocasionales o habituales entre dos individuos que ocurren a partir de una atracción erótico-afectivo de tipo hétero, homo o bisexual, en las que se comparten o no otros intereses sin implicar cohabitación, compromisos económicos ni un proyecto de familia”.


Por otra parte, vale la pena pensar en la posibilidad de introducir nuevos matices al desarrollo conceptual de la violencia en las relaciones del noviazgo o dating violence, por lo cual se propone la categoría de violencia en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes, puesto que requiere de una mayor comprensión al fenómeno. Esta innovación implica tener presente las distintas transformaciones en la intimidad, atender las formas de comunicarnos e interactuar con el otro dentro de un contexto globalizado y de avance tecnológico, donde la o él adolescente marca sus acciones, observándose nuevas manifestaciones de la violencia como, por ejemplo, el ciberacoso.


Atendiendo a la complejidad de los conceptos, para el desarrollo de esta investigación se construye un concepto inicial de la violencia en las relaciones erótico-afectivas entre adolescentes como: toda acción u omisión que produzca daño psicológico, físico, sexual o económico, en el seno de una relación erótico-afectiva, cometido por uno o ambos miembros de la pareja, con el fin de dominar y someter al otro en la interacción o de resistir en defensa ante agresiones.


La magnitud del problema


Las cifras con respecto a la violencia en las relaciones erótico-afectivas entre parejas adolescentes se han instaurado dentro de la categoría analítica del noviazgo o violencia de pareja, y en edades comprendidas entre los 12 y 19 años. Se toman indicadores de situación de violencia física, psicológica y sexual. No se indagan indicadores de violencia económica ni se encuentran datos estadísticos que indiquen situaciones de violencia en relaciones casuales y específicamente entre pares adolescentes.


La determinación de la edad que establece la condición de ser adolescente depende de la normatividad de cada país. Por ello es posible encontrar una gran disparidad en los datos. Así, según la normatividad, en Colombia se es adolescente cuando se tiene entre 12 y 18 años de edad, según la Ley de Infancia y Adolescencia, mientras en la Ley 599 del 2000, artículos 208 y 209, se establece que las personas entre los 12 a los 14 años son infantes, pues quien acceda carnalmente a persona menor de 14 años o realice actos sexuales diversos del acceso carnal con persona menor de 14 años de edad, o la induzca a prácticas sexuales, comete el delito de abuso sexual infantil.


Al respecto, se ha generado un debate en torno a la consideración de abuso sexual infantil cuando ambos son menores de 14 años o la decisión que el adolescente tome sobre tener relaciones sexuales4. Se menciona que hay violencia sexual entre niños cuando la diferencia es mayor a 5 años entre ellos o cuando se utiliza la violencia en cualquier forma dentro de los actos sexuales.


Según datos epidemiológicos internacionales, existen estimaciones que señalan que entre el 12 y 87 % de los jóvenes habrían sufrido algún tipo de violencia en el marco de una relación de noviazgo (Castro y Casique, 2010)5.


El Center for Disease Control (2009) de Estados Unidos establece que uno de cada 11 adolescentes reporta ser víctima de violencia física en este contexto, en tanto que uno de cada cinco señala ser víctima de la de tipo emocional. Además, una de cada cinco mujeres en preparatoria ha sido asaltada física o sexualmente por su pareja en el contexto de una relación de noviazgo.


En España se encontró una prevalencia de violencia de pareja entre el 15 y 30 %, donde se estima que el 22 % de los casos de agresión fueron iniciados durante el noviazgo. En México para el año 2004 el Instituto de la Juventud y el Instituto de las Mujeres del Distrito Federal realizaron en conjunto la encuesta “Amor... es sin violencia”, en la cual se incluyó a 1000 hombres y mujeres de entre 12 y 29 años de edad, encontrando que seis de cada 10 mujeres habían sufrido algún tipo de violencia en el noviazgo (Castro y Casique, 2010).


En el 2013, el Instituto de Estadísticas del Defensor del Pueblo de la Providencia de Córdoba, Argentina, realizó una encuesta sobre violencia en el noviazgo en adolescentes, a 593 adolescentes de 15 a 19 años habitantes de la Ciudad de Córdoba6. La encuesta mostró que el 95.25 % reconoció al menos uno de los indicadores de violencia en sus relaciones de pareja considerando violencia física, psicológica y sexual. Para hallar esta prevalencia se encuestaron a adolescentes que al momento de ser entrevistados tenían o habían mantenido una relación de pareja en el último año (Defensor del Pueblo de la Provincia de Córdoba, 2013).
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